
Oración en el día de San José 

- Invocación al Espíritu Santo 

Fragmentos de la homilía del Santo Padre Francisco en el inicio de su pontificado, 
el 19 de marzo de 2013 

“Hemos escuchado en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del Señor le había 
mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). En estas palabras se encierra ya la misión que 
Dios confía a José, la de ser custos, custodio. Custodio ¿de quién? De María y Jesús; pero 
es una custodia que se alarga luego a la Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo 
II: «Al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la 
educación de Jesucristo, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la 
que la Virgen Santa es figura y modelo» (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1). 

¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, pero con 
una presencia constante y una fidelidad total, aun cuando no comprende. 

¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia? Con la 
atención constante a Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto, y no tanto al 
propio. 

Hoy, junto a la fiesta de San José, celebramos el inicio del ministerio del nuevo Obispo 
de Roma, Sucesor de Pedro, que comporta también un poder. Ciertamente, Jesucristo 
ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata? A las tres preguntas de Jesús a 
Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que también el Papa, 
para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen 
luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de 
san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger 
con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más 
débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al 
hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado 
(cf. Mt 25,31-46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar. 

 

En un momento de silencio pidamos por el Papa en su Aniversario como Obispo de 
Roma y pidamos a San José que nos enseñe a custodiar especialmente a los pequeños 
y vulnerables. 

 

- Padre Nuestro, Ave María y Gloria 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_15081989_redemptoris-custos_sp.html

